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EL GOBIERNO Y LA HUELGA DE NIQUERO 


PROCEDER INSENSATO 


Si prever es gobernar, aforismo 6 prin- 
cipio social que tiene su origen en las 
soberanas leyes del sentido común, bien 
podemos afirmar, sin resquemores de 
vernos rectificados, que el pueblo de 
Cuba es desdichadamente gobernado, á 
juzgar por la descabellada conducta que 
vienen observando los que llevan en sus 
manos la dirección del país, 

Cierto es que jamás la vieron más gor- 
da estos flamantes mandarines (por res- 
peto á la justicia nos abstenemos de lla- 
marlos gobernantes), que, viniéndoles 
muy ancha la gobernación propiamente 
dicha de toda un pueblo, apelan á re- 
cursos de fuerza reprobados y condena- 
bles, para solucionar el grave y trascen- 
dental problema de la clase trabajadora. 

Si estos funcionarios públicos, sin 
excepciones de clases ni categoría, sin- 


, tieran hacia Cuba una centésima parte 


del Cariño que guardan á la personal 
conveniencia, no ofrecieran el bochor- 
noso espectáculo que tiene á Niquero 
por escena, pues, estudiando con anhelo | 


las más hondas y conmovedoras necesi. 


dades del pueblo, se hubieran apercibi- 
do á evitar, haciendo franca justicia, lo 
que la falta de calma y la abundancia 
de miseria, ha determinado un moyi- 
miento cuyas consecuencias no se pue- 
den aquilatar. 

Los altos directores de la cosa públi- 
ca, que sustituyen la carencia de capaci- 


dad con prodigalidades de sometimiento- 


á las clases adineradas, han desplegado 
en Niquero un lujo ridículo de fuerza, 
esperanzados de sembrar el terror con 
ese aparato formidable entre los obreros 


que piden la justa retribución de su la- ; 


bor, sin que por esto hayan logrado el 
objeto principal que perseguían: adular 
y buscar el apoyo del capitalismo para 
que éste con su dro conservara en sus 
destinos 4 los que nunca lograron esca- 
larlos, por saber y súficiencia. 

La huelga sostenida en Niquero pog 
no mayor número de' seiscientos trabaja- 
dores, ha compelido á los Altos Poderes 
de Cuba 4 acumular en la jurisdicción 
de Manzanillo un enorme contingente 
armado, cafioneros en la bahía de Ni- 
quero y hombres á granel en las prisio- 
nes de ambas poblaciones, sin que por 
esto hayan podido cohibir 4 aquellos lu- 
chadores, que, henchidos de entusiasmo 
y fortalecidos por la justicia de su noble 
causa, multiplican sus esfuerzos para 
ver laureada por el triunfo su redentora 
obra. 

Todos los elementos de Cuba, sin dis- 
tingo de escuela y posición, han descar- 
gado su poder coercitivo, moral Ó ma-; 
terial, sobre aquel abnegado grupo de 
heróicos y dignos trabajadores, porque 
han creido ver, tal vez con justificado 
fundamento, que la huelga de Niquero 
es el primer brote en Cuba del movi- 
miento sostenido en México por los que 
piden ¡Tierra y libertad! bien convenci- 
dos de que todos los pueblos del mundo, 
abonados con la sangre y el sudor de 
Jos eternos explotados, ofrecen un cam- 
po magnífico para que fructifique la ben: 
dita semilla de la revolución social. 

No sabemos lo que se proponen con 
sus actos de injusticia las autoridades en, 
Niquero, donde, según los telegramas; 
la zafra se hace de manera regular y sin 
ninguna interrupción, lo que prueba que 
existe“algo en el Tondo de este movi- 


miento algo más importante que la huel. 


gá en sí, deducción que nos arrastra 4 
formar una encadenada serie de'inmé- 


E y 
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diatas consideraciones, que no tenemos 


/ empacho en darles forma gráfica como 


toque de atención. 

Consignemos en primer término, para 
refrescar lo que al principio decimos, que 
los directores de Cuba, nulos de capaci- 


«dad y temibles por el miedo, se han en- 


tregado en cuerpo y alma al servicio de 
la burguesía, promovedora, alentadora 
y sostenedora del desbarajuste social que 
padecemos, porque á ese extremo de 
inquietudes le conviene someter al pue- 
blo que por el pánico no verá, según la 


burguesía considera, el latrocinio cada 


un día más acrecentado, que realiza con 
la explotación del proletario. 

La burguesía, imponiéndose 4 los Po- 
deres Públicos, que someten incondicio- 
nalmente su albedrío 4 los mandatos de 
los señores del dinero, ha querido y 
conseguido rápidamente, que á la huel- 
ga de Niquero se le conceda una impor- 
tancia descomunal, para de este modo 
iniciar tenaz campaña de persecución 
contra las aspiraciones de la clase tra- 
bajadora, que, de amilanarse con' este 
ensayo de soacciones, quedará maltre- 
cha reducida á polvo. . 
ta nueva táctica adoptada por la 
burguesía y ejecutada de modo tan pre- 
ciso y admirable por la autoridad, ha de 
perseguir como primer jalón de la serie, 
que los trabajadores no se reunan ni es- 


trechen sus relaciones, temerosos de que 


este acercamiento y esta inteligencia pue- 
da ser la causa generatriz de una era de 
reivindicaciones, cuyo desarrollo ha de 
restringir, por lógica consecuencia, los 


_provechos de la explotación aniquila- 


dora que hoy sufre el pueblo en bene- 
cio de una clase parasitaria. 
Conseguido este primer triunfo por la 


burguesía respaldada por la autoridad, 


lo demás solo se hace: se amordaza con 
la miseria, se inutiliza con las cárceles, 
se alijera con la expulsión y se liquida 
con la ley de fuga, resultando después 
de todo esto que la Isla de Cuba será un 
emporio de riqueza y un paraíso de ven- 

tura, pues su población la integrarán dos 
clases de seres felices: la bifguesía y su 
cohorte parasitaria, gozando de los pla- 
ceres infinitos de la vida, y los eunucos 
de la dignidad, que estimarán como el 
mejor de los obsequios el salibazo que 
escupan sobre sus rostros los que con 
nobles títulos se erigirán en señores, 

A esto se tiende -y esta será la pers- 
pectiva de Cuba en un lapso de tiempo 
relativamente breve, si los obreros no 
rompen de úna vez con la fatal indife- 
rencia que hasta ahora fué dueña de su 
libertad dignificadora. 

En Niquero se vienen cometiendo 
atropellos sin descanso, los trabajadores 
de aquella población se encuentran se- 
riamente amenazados de abusos más 
inauditos que los sufridos hasta hoy, 
siendo de absoluto rigor que se opere en 
los obresos de la Isla una sacudida de 
sublime rebeldía, para librar á aquellos 


compafleros nuestros de los tentáculos * 


de hierro que los aprisionan á una situa- 
ción insostenible, creada por los propios 
enemigos del pueblo productor, 

Es necesario que el proletariado de 
Cuba haga comprender á las autoridades, 
que es harto peligroso el jugar con fue- 
go, pues la prudencia también tiene sus 
límites, y, rebasados éstos por el cons- 
tante sufrir del pueblo, nadie pudiera 
fijar el alcance de una situación anormal 
provocada por los que tienen la obliga- 


ción de velar por los intereses y la tran- 


quilidad de Cuba, intereses y tranquili- 
dad que no es patrimonio exclusivo de 
las clases acóm 


para la informaci 


Nadie ignora que la atmósfera está 
caldeada, que sólo falta la chispa para 
producir el incendio, y, si tal chispa la 
facilitara la propia autoridad con su pro- 
ceder insensato, entonces toda la res- 
ponsabilidad de los hechos caería sobre 
los que gobernaron mal por no prever, 

Nada nos relaciona con la huelga de 
Niquero, nada nos preocupa tampoco la 
solución que se le busque dentro de su 
carácter actual; pero, si como no espe- 
ramos, ella determinara otros derrote- 
ros, pronto nosotros ocuparíamos nues- 
tros puestos. 








Conferencias-Sárraga 
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El viernes y el domingo últimos tuvie- 
efecto en el Gran Teatro del Politeama, 
la segunda y postrera conferencias pú- 
blicas de la serie organizada 4 modo de 
cimientos para erigir en Cuba un hermo- 
so monumento moral á la libertad de 
pensar. 

Pretender nosotros que solo contamos 


notas por todo elemento, seguir el curso 
del impetuoso torrente de elocuencia y 
de verdad que brotó desbordado del co- 
razón y de los labios de la ilustre confe- 
rencista, equivaldria á tanto como que- 
rer reducir á la placidez de un lago las 
rebeldes pet eecis: de los grandes oc- 
ceanos, 

El problema de la educación, tema de la 
conferencia del vierites, y El Jesuitismo 
y El porvenir de América, que fué la 
base de la postrer conferencia, unidos 4 
las diversas é imponderables cualidades 
que adornan á Belén de Sárraga, puede 
ofrecer una idea del ruidoso triunfo al- 
canzado por el Librepensamiento en Cu- 
ba, donde hasta hoy no quedó plantea- 
do el problema religioso. 


En la importante conferencia del vier- 


nes y durante el tiempo exigido para 
desenvolver el delicado Problema de la 
educación, la oradora inimitable, la con- 
ferencista sublime, sostuvo impreso en 
su atrayente figura la majestad del ge- 
nio, cautivando con los fulgores de su 
galla: inteligencia al nutrido contingente 
que fuéá recoger para jamás olvidarlas, 
las útiles y sencillas enseñanzas que tro- 
carán en perfecta y dichosa á esta socie- 
dad defectuosa y desgraciada. 

Grandiosa estuvo en esa noche inol- 
vidable Belén de Sárraga, porque á 
sus múltiples dotes de talento, de elo- 
cuencia y de sabiduría agregó un tim- 
bre más hermoso y sugestivo, de más 
infinito valor, al hablarnos con el acento 
amoroso de la madre, toda bondad, to- 
da grandeza y toda pudor, que cifra en 
la vida, en el porvenir y en la hombría 
del hijo, de este pedazo de su alma, to- 
das las esperanzas de redención que la 
mujer acaricia para la humanidad. 

La conferencia del domingo, la bri- 
llante y magnífica disertación sobre El 
Jesuitismo y El porvenir de la América, 
se nos antojaba estarla saboreando en 
pleno polo norte, al mirar en nuestro 
derredor y recordar las ingeniosidades 
del padre Nicolás Rivero sobre la con“ 
ferencia del jueves, que en un arranque 
de gracioso despechado nos dijo en sus 
Actualidades que elcentenar escaso de 
personas que concurrieron al Gran Tea- 
tro, más lo hicieroh por resguardarse 
del fresquillo de la noche que por escu- 
char lo que dijeran unos labios feme- 
ninos. 

No queremos ahondar sobre este pun- 
to, aunque materia en abundancia tene- 


la cartera de- 


NUMERO 


l 


mos para seleccionar, porque se trata 
de un anciano y las canas nos merecen 
respeto, y porque tenemos que ser mi- 
sericordiosos con los que caen abatidos 
por sus grandes culpas, que en este ca- 
so resultan formidables, porque cuando 
se sufre una derrota tan estruendosa co- 
mo la victoria lograda por Belén de Sá- 
rraga, no merece sino conmiseración de 
las almas generosas á la vez que altivas, 
aquél que tantos esfuerzos estériles rea- 
lizó para procurarle obstáculos y el fra- 
caso como fin, 4 una obra que por sí 
misma y por las fuerzas que acumula, 
habrá de verse, necesariamente, corona- 
da por el triunfo. 

Esta digresión, también precisa y 
oportuna, nos ha desviado un momento 
del punto capital que es nuestro interés; 
pero, puesto que nada se perdió con 
ello, vamos á continuarlo. : 

Belén de Sárrága, como nos demos- 
tró el domingo, conoce con encomiás- 
tica exactitud las morbosas intimidades 
del jesuitismo, si bien tuvo el buen gus- 
to y mejor acierto, de hacernos gracia 
de las intimidades intimas..de las ás: 
de Loyola, por aquello de que amenaza 
á la integridad de la higiene el remover 
el poso de una cloaca. 

Sin embargo, la distinguida conferen- 
cista puntualizó admirablemente la con- 
ducta externa que observa el jesuita, 
detalles que, aun palpándose á diario, el 
pueblo no se explica su importancia; 
pero, gracias al perfecto desmenuza- 
miento que de esa conducta hizo Belén 
de Sárraga, son hoy muchos los miles 
de personas que están en posesión del 
secreto, arma esta de terribles conse- 
cuencias para la araña negra, cuyo re- 
pugnante contacto será cada un día más 
rehuido por los que ciegamente estaban 
cautivos en las asquerosas extremidades 
del monstruo venenoso. 

La historia que profusamente relató 
del guerrero-monje Ignacio de Loyola, 
las valiosas citas y abundantes anécdo- 
tas con que enriqueció Belén de Sárra- 
ga su magnífica disertación, son moti- 
vos para que el pueblo de Cuba entre 
en deseos de conocer la lMónita Secreta, 
la reglamentación interna de esta absor- 
vente compañía, cuyo documento, no 
sabemos por quien sorprendido, pone 
en conocimiento de todos los misera- 
bles recursos que el jesuita ha de poner | 
en juego para adueñarse y constituirse 
en señor de vida, de honór y de hacien- 
da de la humanidad. 

Para América fueron los últimos pa 
cuentes párrafos de la genial conferencis- 
ta, que tuvo la felicidad de exponer con 
claridad meridiana el serio riesgo que 
corre este Continente, si pronto no se 
apercibe á ejemplarlos pueblos de Eu- 
ropa, entre los cuales no existió la paz 
en tanto alimentó y retuvo en su seno al 
más perjudicial y dañino de todos los 
enemigos: el jesuitismo. 

Y como va siendo lanzado de Europa, 
no solo por el elemento civil, sí que 
también por la propia Iglesia Católica, 
no tienen otro refugio que el que puede 
prestarle estas tierras vírgenes, sobre las 
que considera encontrar un campo de 
vasta extensión para seguir el cultivo de 
sus maquiavélicas combinaciones. 

Esta voz de ¡alerta! fué recibida y 
trasmitida por el inmenso público que 
ocupaba el Gran Teatro, con una salva 
de aplauso que se sostuvo frenética du- 
rante muchos segundos. 

Un detalle simpático y altamente elo- 
cuente del eco que en el sexo femenino 
ha encontrado la palabra de Belén de 








SUELTO 3 CENTAVOS 


PAQUETE DE 25 EJEMPLARES 50 CENTAVOS 


Sárraga, tenemos que registrar para 
darle fin á esta crónica. 

Cuando la aclamada conferencista 
hubo dado por terminada su magistral 
oración, dos preciosas señoritas en nom- 
bre y como felicitación de la mujer cu- 
bana, entregaron á Belén de Sárraga 
dos lindas puchas de flores, obsequio 
delicado que nos ofreció oportunidad de 
escuchar un hermoso himno á las hijas 
de la Perla del Mar Caribe, en el que 
puso toda la dulzura de su alma y todo 
el empuje de su intelecto la notable aga- 
sajada, que conquistó del auditorio víto- 
res indescriptibles y aplausos sostenidos 
hasta después de arrancar el automóvil 
que la condujo al hospedaje para repo- 
sar de su labor de coloso. 








¡MALDITA SEA 
LA SOCIEDAD! 


Quiero hablar de la prostituta, de la 
obligada criminalmente á ser un depó- 
sito de inmundas infecciones, máquina 
apagadora de las llamas de pasionales 
anhelos; quiero hablar de esa mártir 
desamparada por los dioses y los hom- 

de esa criatura que ha de asirso al 
cuello de su victimario simulando un 





amor que no es amor, un agrado que 


no es agrado; quiero hablar de esa do- 
lorosa impenitente enmascarada con la 
careta del placer, de esa condenada á 


| reir viviendo triste, á cantar cuando el 


peso del dolor la hace verter del alma 
lágrimas impalpables de amargo des- 
consuelo; quiero hablar de esa suicida, - 
empujada al abismo por la corrompida 
sociedad. 

He meditado y admiro á la prostituta. 

Es ella una heroina que sacrifica su 
vida en aras del amor; ella no ama 4 
todos, aunque entrega su cuerpo á la 
multitud bestial y corruptora, no como 
un fin, sino como un medio de satisfacer 
sus necesidades y las de su amante, úni- 
co á quien adora y por el cual se sa- 
crifica. 

El amor de la prostituta es santo, es 
infinito, incomparable y digno de res- 
peto; ella rinde su vida en los Hospita- 
les, donde espira triste, acongojada y 
sola, roidas sus entrañas por la sífilis y 
despreciada de todos, hasta de aquél 
por quien se sacrificó. 


. er 


o e | 
... 
> 

Eran las ocho de la noche cuando pasé 
ocasionalmente por una calle muy con- 
currida. Admirado de tanta concurren- 
cia de mujeres semidesnudas, y de obre- 
ros que ora entraban ó salían de aque- 
llas casas, pregunté á un sujeto en qué 
sitio de la ciudad me encontraba. 

—Esta es la zona de tolerancia, —me 
tespondio—se lo agradecí y sigo en di- 
rección de mi casa, cuando, no había 
dado diez pasos, siento que una mano 
se posa suavemente sobre mi hombro, 
vuelvo la cara y me encuentro con una 
mujer joven de rostro agraciado que me 
invita á entrar, y entré, 

—¿De dónde eres? —me preguntó. 

-—Soy del mundo—le respondí. 

Ella se rió. 

—¿Y tú de dónde eres? 

—Paisana tuya—me dice. 

—¿Quieres hablar conmigo? 

—No tengo inconveniente. 

—¿Cómo te llamas? 

—María. 

—¿Tienes padres? 

—Soy huérfana. 

—Me causa lástima, María, verte en 
brazos del vicio, expuesta á los capri- 
chos infames de la inconsciente multitud, 
siendo digna de ocupar otro puesto que 
te ponga á cubierto de tanta corrupción. 





29 — ¡TIERRA! 


Lo que va de ayer áhoy. 






—¿Quién eres tú, que me hablas de” 
una manera que me entristece?—me in-" 
terrogó la mujer enjugándose los ojos' 
con un finísimo pañuelo. 

—Soy un hombre que desea el bien 
de la humanidad, que desea instruirla, 
porque es la ignorancia la causa de sus 
dolores físicos y morales. 

—Me inspiras confianza—me replicó— 
y quiero referirte mi historia, 

—Te escucharé. 

—Mi padre era un albañil y mi madre 
una lavadora de ropa; mi hermano ayu- 
daba 4 mi padre y yo compartía con ti 
madre los trabajos de la casa. Por más 
que trabajábamos éramos víctimas de la 
miseria. 

Tres dias hacía que mi padre estaba 
enfermo, obligado 4 guardar cama, y, 
viendo él que hacía dos dias que no co- 
miamos, resolvió hacer un esfuerzo y 
marcharse al trabajo, apesar de las pro-. 
testas de mi madre. 

Serían las cuatro de la tarde del mis- 
mo dia, cuando un hombre se presentó 
á darnos la noticia de que mi padre se 
había desvanecido en lo alto del anda- 
mio, cayendo á la calle y destrozándose 


el cráneo sobre las piedras. Siendo con- . 


ducido al Hospifal por la policía, los 
médicos lo declararon muerto, Mi pobre 
madre al oir el relato quiso llorar, pero 
un acceso de tos casi la ahoga, acaban- 
do por echar bocanadas de sangre. 

Yo salí á llamar al médico y mi her- 
mano fué al Hospital, del que pronto re- 
gresó trayendo la confirmación de nues- 
tra espantosa desgracia. 

Como el médico me exigió diez pese- 


tas adelantadas, por la visita, tuve que' 


regresar á mi casa ásacar algunas herra- 
mientas y trajes de mi madre, lo que 
vendí por la suma que el médico exigía, 

Cuando hubo recibido el dinero, se 
trasladó 4 nuestra miserable morada y 
sin examinar á la enferma sacó dé su 
bolsillo una perfumada libreta, y escri- 
bió lo siguiente: 

«Mucho reposo, nada de ejercicios, ha- 
bitación ventilada, mucha limpieza, cam- 
bio constante de ropas, fricciones calientes 
de coñac, huevos crudos y sustancias de 
pichones de palomas.» 

Mucha fué mi alegría cuando oí leer 
la receta que salvaría la vida de mi ma- 
dre; pero, luego que salió el médico, mi 
tristeza no tuvo límites, al recordar que 
el médico se había llevado el dinero», y 
en nuestro poder no reposaba ni un cen- 
tavo. Luego recordé del burgués donde 
mi padre trabajaba, y de una casa muy 
rica donde mi madré había lavado ropa 
por muchos años. 


Con mil dificultades logré hablar con 


el burgués, quien me respondió mal hu- 
morado que él nada tenía que ver con 
mi padre, que había muerto por bruto; 
én la otra casa referí toda mi desgracia, 
pero las señoras no hicieron caso de mi, 
porque atraía su atención un sacerdote 
y una hermana de la caridad, que me 
aconsejaron paciencia. 

Casi loca bajé las escaleras, encon- 
trándome en el zaguán con el hijo de la 
señora de la casa que me preguntó el 
motivo que me había llevado allí, y"yo 
se lo referí. 

—Sígame usted, —me dijo-—pero á 
cierta distancia para que la gente no se 
fije, quiero llevarla á mi oficina para 
darle unos cuantos pesos con que reme- 
die su situación. 

Yo le seguí convencida de que mi do- 
lor era digno de respeto. 

A poco el joven se detuvo y abrió una 
puerta, y con una seña me significó que 
entrase; eran las ocho de la noche, y 
sorprendida quedé cuando vi que el se- 
ñorito rápidamente cerraba la puerta 
tras de mi; envuelta en la obscuridad, 
pedí que hiciera luz, obteniendo por.res- 
puesta el sentirme asida y levantada por 
dos fuertes brazos que me arrojaron al 
suelo. Grité, llamé en mi socorro á los 
santos de mi devoción, forcejeé, supli- 
qué; pero aquella bestia no escuchaba; 
falta de alimento, debilitado mi organis- 
mo, Caí vencida . . ... ... ..%. 

La puerta se abrió y yo o salí bea 
como huyendo de una horrible visión. 

Eran las diez de la noche, Al acercar- 
me á mi casa, oí la voz de mi hermano 
que gritaba: 

—¡Ven, ven, madre murió! 

No sé lo que pasó por mí; efectiva- 
mente, ¡mi madre había muerto! 

Pocos días después mi hermano era 
obligado al servicio de las armas, como 
soldado, y muerto meses después en un 
combate. 

Sola en el mundo, tenía que buscar 
trabajo para sostenerme y en estas dili- 
gencias estaba cuando me encontré de 
nuevo con mi infame seductor, Traté de 
huir, pero él se me acercó atrevidamen- 
te y me manifestó en pocas palabras su 





a 


“arrepentimiento por lo ocurrido, y me 
"regaló dos pesetas, exigiéndome que nos 
viéramos á la siguiente noche: esas dos 
pesetas representaban para-mí un tesoro, 
porque difícilmente la debilidad me de- 


jaba estar en pié, 
Encontré -trabajo en algunas casas 


burguesas, donde tenía que entregar mi 
cuerpo á los señoritos, por temor de ser 
maltratada y despedida. 


Rompí con aquella vida de tanto ser- 


vilismo para buscar otra mejor. 


Un amigo de mi corruptor me hizo 
mil promesas de ventura y alquiló una 


habitación donde iba á verse conmigo, 


Las maneras perversas de aquel hombre 


que me daba unas pesetas 4 cambio de 


mi cuerpo, me hicieron comprender mi 
desgracia: yo era un instrumento de 
placer. 

Entonces pensé en abrazar el oficio 
de mi madre, ser lavadora de ropa. 

Mi resolución era irrevocable; nadie 
volvería 4 pisar las puertas de mi ha- 
bitación. 

Al día siguiente salí 4 poner en prác- 
tica mi plan, cuando fuí- detenida bru- 


"talmente por un policía y llevada ante 


la Sanidad. Grande fué mi sorpresa 
cuando me presentaron ante el médico 
examinador: era aquel hombre el que 
había sido mi violador. 

Del modo más despectivo me hizo 
saber que tenía que pagar una cantidad 
de dinero al Estado para poder ejercer 
el derecho de prostitución, de lo con- 
trario se me dejaría recluida. Una mujer, 
que á la sazón se encontraba allí, des- 


. pués de hablar conmigo y contraer el 


compromiso de marchar con ella, me 
facilitó el dinero. 

Hace dos años que sigo esta vida con- 
tra mi voluntad, siendo explotada por 
mi corruptor, que es el Jefe de la Sani- 
dad; por la policía, que á menudo me 
impone multas, y por los propietarios, 
¡qué digo! por todo el mundo. Ultima- 
mente mi violador se ha casado con una 


“hija del presidente de la República, y el 


regalo de boda que le hizo fué unos va- 
liosos diamantes comprados con el suel- 
do que gana en la Sanidad por darme 
permiso para esparcir los gérmenes de 
muerte, triste herencia legada á mi or- 
ganismo por el señor burgués. 

Yo debilito el cerebro del pueblo, pro- 
pagando de esta manera la criminalidad 
y la tuberculosis. Por mí se llenan los 
Hospitales de víctimas, yo ayudo 4 es- 
parcir en los hogares obreros la horfan- 
dad! Pero soy inocente. 

Al pronunciar estas últimas palabras, 
tomó una' actitud tan amenazadora que 
la creí demente . . . 

Pero tan elocuente era su relato, que 
no pude menos que levantarme, tender- 
le mi mano y exclamar: 

—¡Pobre víctima: de la ignorancia! 
y salí. 

—¿Qué ha sido de Maria? Me pre- 
gunto, hoy después de muchos años. 

¡María no ha muerto! ¡Ella existe y 
existirá, mientras el oro corruptor y la 
ignorancia existan! 


Juan Francisco MONCALEANO. 


XA A 
¡Paso á la Justicia! 


Acabamos de leer con la satisfacción 
propia del caso, que alfin el Gobierno 
de la desgraciada España, de acuerdo 
con la gente del sable, ha dispuesto que 
sea entregado 4 los herederos del inmor- 
tal Ferrer todo lo que injustamente le 
tenían embargado. 

También nos dice el cable que el re- 
presentante del carlismo español, con 
el aplauso de los conservadores, ha in- 
crepado en el Senado muy duramente 
al Gobierno por tal medida. 

¡Era de esperar! ¿Cómo no habían de 
protestar carlistas y conservadores de 
que, aunque muy tarde, el Gobierno to- 
mase algún acuerdo encaminado á co- 
rregir en parte las injusticias por ellos 
perpetradas en la desastrosa época del 


nunca suficiente maldecido Maura? 


Maura se quejó al rey por el indulto 
del reo de Cullera, diciéndole que esas 
benevolencias resultarían perjudiciales 
al prestigio de la Monarquía, que de un 
modo demasiado directo venía á dar la 
razón á los que hicieron campaña con- 
tra el gobierno cuando la muerte e 
Ferrer. 

Con esto demostró Maura, poco 70 
Ó menos, que no basta que su sustituto 
Canalejas haya sido tan malo él, con la 
agravante de la hipocresía, sino que 
quisiera ver á España convertida en un 
gran presidio y con una mordaza en la 
boca de cada español que no aplaudiese 
sus criminales instintos. 

. Eso quisieran Maura y sus consorcios 
los carlistas, más no lo han de conse- 


"cerlos iguales; abrirá las fuentes de la 


guir: los tiempos cambian en sentido 
favorable á la justicia; el progreso avan- 
za despreciando y atropellando, cuando 
es necesario, cuantos Obstáculos se Opo- 
nen '4 su marcha, 

Si el gobierno del hipócrita Canalejas 
ha tomado el acuerdo de reintegrar á 
los herederos de Ferrer cuanto le tenfan 
embargado, no se debe aplaudir ni cen- 
surar, porque si-así lo ha hecho, no ha 
sido impulsado por nobles sentimientos, 
sino obligado por las circunstancias im- 
puestas porel ambiente de justicia, cada 
día más pujante en el mundo; ese y no 
otro, es el secreto del milagro; así es 
que pierden el tiempo lastimosamente 
carlistas, conservadores y demás: reac- 
cionarios en censurar, perseguir y fu- 
silar. 


El progreso, en su marcha, aplastará * 


lo malo, 4 pesar de todas las malas ar- 
tes que se empleen para detenerlo, 
¡Paso á la Justicia! 
F, R. 








Lo inovitablo 


¿Cómo atajarchids Md a paso al ¡ideal 
Anarquista? Esa es la pregunta que se 
les oye decir 4 los capitalistas y á mu- 
chos que no lo son. 

En vano los gobiernos lucharán con- 
tra el ideal Anarquista, en vano los 
capitalistas, los curas y la maleada so- 
ciedad afilarán sus armas contra los 
enemigos del crimen que, en nombre de 
la civilización se está perpetrando con 
los humildes, con los deavalidos, o con los 
menesterosos. 

Solo una respuesta tienen esas pre- 
guntas: acabar con la injusticia, destruir 
el dolor, que sería coincidir con la doc- 
trina libertaria. 

Mas ¿por qué los capitalistas, los cu- 
ras y la maleada sociedad ensayan cor- 
tar el camino al ideal Anarquista? ¿Qué 
existe de reprobable en esa «doctrina, 
toda amor, justicia y libertad? 

No bastan á condenarla los. hechós 
abominables, sangrientos, que á su lado 
se producen, delitos que la misma doc- 
trina rechaza, porque el amor no puede 
establecerse con explosiones de odio. 

Silos delitos que en nombre de un 
ideal se cometen mancillan al propio 
ideal, ¿qué ideal no está mancillado? 
Recorred las páginas de la historia, que 
elocuentementé responderán. 

La historia de la religión católica ¿qué 
es sino una cadena de horrores y cruel- 
dades? 

¿Cuántos crímenes cometieron los hom- 
bres, en nombre de las glorias patrias? 

Se reprueba -el crimen y queda el 
ideal brillante; pero, ¿cuándo el ideal no 


ha reprobado el crimen? ¡No importa. 


de que unos cuantos quieran hundirlo 
en lodazal inmundo! ¡El se levantará 
majestuoso sobre todas las neputaes 
de la vida! . 

El ha de e en el mundo, como 
arpa en el silencio. . Amparará á los 
que gimen bajo el yugo de opresiones; 
penetrará en todos los pueblos para ha- 


vida para todos y seremos felices al di- 
fundir el bienestar por el mundo y des- 
aparezcan las desigualdades! 

El será quien llamará á la vida de la 
inteligencia y 4 la vida de la libertad al 
proletario, y cuando los pueblos vean 
esta obra de valor y la humanidad opri- 
mida crea en ella, la especie humana 
será venturosa. 

Artistas: no temais nada de nosotros; 
seremos los primeros en presentaros la 
obra maestra, no fragmentos de la hu- 
manidad, no girones de multitud ciega, 
sino humanidad pletórica, fraternal y 
libre. 

Llegará el día que, al sagrado nom- 
bre de la Anarquía, tiemblen sobre sus 


bacilantes pasos la política y la religión, - 


desapareciendo de la faz de la tierra los 


monstruos, que son instrumentos de la 


opresión de los pueblos. 

Despertad de la ignorancia. y sereis 
valerosos; no os dejeis llevar por la po- 
lítica, no os dejeis engañar de la clere- 
cia estólida, que días tras días se extien- 
de sobre nosotros amenazadora. ¡Lu- 
chad por la libertad y sereis libres! 

Recordad la historia: Grecia triunfó 
del Oriente, por que tenía una idea de 
libertad más grande y niás hermosa; 
Roma triunfó del mundo, por que ha- 
bía concebido el derecho humano; los 
bárbaros triunfaron de Roma, por que 
traian consigo la idea más progresiva 
de la personalidad; la revolución fran- 
cesa triunfó de los reyes absolutos, por 
que vino á revelar una nueva idea de 
progreso, y la Anarquía triunfará de sus 
enemigos, por que es la consagración 
plena de la fraternidad humana. 


Francisco Paz. 








Han Visiiada giles difétencias 
dos épocas históricas en el pensar y sen- 
tit de los prohombres de la actual situa- 
ción de este país, sobre las cuales llama- 
mos la atención á cuantos en su candi- 
dez creen posible otra cosa; esto es, que 
los gobernantes cubanos, por el solo 


los poderosos capitalistas, al igual que 
los gobernantes de todos los paises, 
cualquiera que sea el nombre dado 4. su 
forma de hobierno, y es que no es posi- 


ble gobernar de otra forma por más que 
lo afirmen los pretendientesá gobernan- 
tes, que, por desgracia, hallan todavía 
-cándidos que les dan crédito. 


Nuestro objeto no es otro que poner 
ante los ojos de las personas inocentes 
por su buena fé, lo que calificaríamos 
de ingratitud é inconsecuencia sino se 
tratase de política y de políticos, califi- 
cados precisa y justamente de farsa 
y de, farsantes hasta por..ellos . mismos, 


y por eso están «relevados del noble : 
«deber de la gratitud, y la consecuencia. 


Todos, y sino todos un gran número 
de los que constiuimos el pueblo de Cu- 
ba, conocemos la historia de los hechos 
de este pueblo, para conseguir su ¿nde- 
pendencia, 

Entonces, ni siquiera se conocía la 
especie de extranjero pernicioso; enton- 
ces, todos éramos hermanos, la necesi- 
dad del apoyo aconsejaba no. reparar en 
razas ni colores; el anarguista Enrique 
Malatesta mereció el aplauso de todos 
por su carta aconsejando que se ayudase 
á los cubanos á. conseguir su indepen- 
dencia (1); el anarquista E, Creci y 
otros, fueron muy. buenos yéndose á la 
manigua, mientras otros en las ciudades 
reproduciamos la carta del inmortal Pi 
y Margall, publicada en «El Quijote», 
de Madrid; los artículos del «Corsario», 
de la Coruña, titulados «Carne de Ca- 
fión» y otros, que se repartieron con to- 
da la profusión que nos fué posible entre 
el ejército español; buenos y muy aplau- 
didos fueron los que se pasaron más de 
dos años en los calabozos de la Cabaña 
esperando ser fusilados cualquier día 
que Weyler se levantara de buen httmor 
y buenos, por fin,fuimos todos para sufrir 
castigos y persecuciones, exponiendo 


- nuestra libertad y nuestras vidas después 


de gastar nuestros escasos centavos (2) 
para precipitar un día, una hora 6 un 
minuto, la caída del despotismo español 
que entonces padecíamos. 

Cuanto dejamos dicho, y mucho más 
que podríamos decir, es rigurosamente 
histórico, y, al decirlo, como ya consig- 
namos antes, no obedece ni 4 extrañeza 
ni 4 lamento, nada de eso; estábamos 
convencidos, y así se lo manifestábamos 
á los que entonces querían escucharnos, 
que, al final de la revolución, triunfan- 
do, no habrían conseguido otra cosa que 
cambiar de tiranos ¡y gracias que no 
fueron peores! y el tiempo y los hechos 
habrán convencido á muchos de la ra- 
zÓn de aquellas nuestras afirmaciones. 
El Weyler de entonces deportó 4. mu- 
chos hombres á las Chafarinas y otros 
penales porque estaban complicados en 
la revolución de independencia, y des- 


podian proporcionarse, eran embarcados 
y despedidos públicamente por sus ami- 
gos y familiares. Y aquello era califica- 
do con los epítetos más fuertes por los 
hombres sensatos y hasta por los que 
nos gobiernan hoy, y, sin embargo, y 
esto justifica nuestras afirmaciones to- 
das, después del triunfo de la revolución 
se fijaron los que- pudieron apoderarse 


grupo de hermanos los había negros, 


“extranjeros y de ciertos ideales revolu- 


cionarios en nada parecidos á su revolu- 
cionarismo, que sólo consistía en apo- 
derarse del presupuesto, y de ahí la 
selección consiguiente: el uno por ser né- 
gro, el otro por ser extranjero y los otros 
por profesar tales ideales, son relegados 
unos, menospreciados los otros y los úl- 
timos expulsados en plena paz, sin que 
se les pueda calificar ni de vagos siquie- 
ra, ya que á todos se les detuvo en el 
taller y conducidos directamente á los 
barcos destinados á su embarque, sin 
permitirles nada de lo que permitía el 
Weyler español en plena guerra. 

- Pueblo cubano, pueblo que todavía 
crees posibles gobiernos buenos, fijate 





(1) Cuandoestuvo E. Malatesta en la 
Habana, no lo expulsaron; el gobierna 


republicano le aconsejó que se fuera. 


(2) De ninguna junta revolucionaria 
de las que llegamos á conocer, Pudimos, 
conseguir que se nos ayudase con un sólo, 
centavo para nuestros gastos. 


hecho de ser cubanos, no sean déspotas, . 
tiranos y en absoluto complacientes con. 


pués de los trámites, más 6 menos lega-, 
les y de-proveerse de ropas 'y de cuanto 


de la nueva, situación, , que entre aquel . 





en cuanto dejamos dicho y no dudamos 
_que te convencerás de que tratándose 
_de gobiernos es imposible lo bueno: só- * 
lo pueden ser malos Ó peores. 

Si nosotros ayudamos á los cubanos 
á sacudir el yugo del gobierno español, 
demostrado está por los hechos que no 


fué con la esperanza de conseguir un 


cubierto en el banquete del presupues- 
to; sabíamos de antemano que no abdi- 
cando de nuestros ideales, hablamos de 
merecer en pago la' misma persecución 
-del nuevo gobierno cubano que había- 
mos merecido del español; pero nos 
guiaba la noble idea de conseguir y he- 
mos conseguido en una gran parte del 
pueblo cubano, el desengaño de que 
nada que conduzca á su bienestar y dig- 
nificación debe esperar*de la acción de 
ningún gobierno. 

Esa era nuestra pretensión y de su 
resultado-estamos relativamente satisfe- 


, Chos; no nos quejamos. 


PLURAL DE VETERANO. 
 Á—__—_—_——_—__ _—__—_ _ _ >] 


¿Belén: de Sárraga 





Como estrella de luz adiamantada y 
aureolada de rayos purpurinos, se en- 


“¿cuentra entre nosotros la gentil:publi- 


«cista y oradora elocuentísima- Belén de 
Sárraga. ee 

Su doctrina y su palabra, su aposto- 
lado mejor dicho, es aroma embriagan- 
te que esparce á los horizontes de liber- 
tad su purísimo perfume, al brotar de su 
cerebro el sacro fuego de la inspiración, 
que brilla como hermoso aerolito sobre 
la cima de la verdad. 

Ella se yergue atrayente como el lirio 
acariciado por el sol, haciendo irradiar 
majestuosamente los argentados efluvios 
de su verbo, semejante en resplandores 
4 los astros de belleza más sublime, lan- 
zándolos al espacio en estrofas.deleita- 
bles como olas de.:azucenas, para forta- 
lecer á las almas debilitadas por la igno- 
rancia. 

Su palabra fluida, inspirada en el 
evangelio del amor, de la ciencia y de 
la libertad, enriquece de armonía el au- 
gusto silencio de las muchedumbres, 
que, extasiadas por el vivificante salmo 
entonado á la humanidad, deja gozósa 
que prenda en.-ellas la inmaculada chis- 
pa que arranca de los soles para ofre- 


—cerlas como luz radios al mundo de los 


hombres. 

Ella, ungida por misterioso poder, 
derrama crepúsculos de auroras, lluvias 
primaverales, himnos de triunfo en las 
almas de los pueblos. 

Belén de Sárraga elocuentísima, al 
levantar su voz melodiosa entre las mul- 
titudes, parece que toma los soles como 
notas sonoras para trovar amores al Li- 
brepensamiento. 

Reciba un afectuoso saludo la gentil 
y notable oradora, como parte del con- 
tingente americano que rendirá home- 
naje á sus grandes virtudes. 


' RAMÓN NAVARRO. 
Orientes Febrero de 1912. 








España revolucionaria 
Con este título se intenta. sacar ef 
Burdeos un periódico que se sostendrá 


-por suscripción voluntaria y se repartirá 


gratis. 

Aunque netamente anarquista, ven- 
drá 4 ocuparse de las cosas de España 
con preferencia y sin dejar. de atacar en 
hechos concretos 4.todos los. adversa- 
rios; sin dejar de exponer las doctrinas, 
no perderá el tiempo en discusiones con 


«Jas oposiciones de lo actual, sin que es- 


to quiera decir que pacten con ellos. Y 
he aquí que, buscando elementos para 
hacer algo práctico, piensen dirigirse al 
pueblo no anarquista con. preferencia 
del que ya lo es; y he aquí que, por esta 
simpatía, en vez de Labor revoluciona- 
ría, le pondrán probablemente el título 
con que encabezamos estas líneas 

Cuentan con la facilidad de introdu- 
cirlo en España aunque el gobierno lo 
impida y levante una muralla china so- 
bre los Pirineos, 

Se publicará en Español, pero en to- 


«dos los. números llevará un: artículo al 


menos, en: francés. 

Lo que en España inquiete al fiscal 
aparecerá en él, 

Para donativos y pedidos dirigirse 4 
nuestro colaborador V. García, rue de 
la Fontaine, 42, Bordeaux, Francia, 6 
á nosotros. 

Para preparar los medios de hacer 
una batalla en fofma, piensan hacer una 


importante rifa, cuyos premios se avisa. 
rán en breve y peca costará 25 
«céntimos. 











A los que pidan de 20 billetes arriba, 
se les dará el 10 por 100 de venta, mas 
¡Tierra! tendrá otro 10 por 100 de los 
que se vendan en la -Isla 6. por nuestro 
conducto y el 1o por 100. para los pre- 
sos de los respectivos países. 

Si se cree que se puede hacer una, la- 
bor útil, manos al. bolsillo y ¡adelante! 


(AAA AA EIA 
A. Belén de. Sárraga 


Un destello de razón y de libertad agí- 
ta mi pluma, trazando estos caracteres 
_ que le dedico como público homenaje á 
la incomparable mujer que difunden sus 
redentoras doctrinas por el convenci- 
miento de sus enseñanzas, anulando las 
malas prácticas del convencionalismo, 
de la hipocresía y del sectarismo. reli- 
gioso, qué corroen y plagan á la socie- 
dad de funestos atavísmos, causa de la 
desgracia que nos priva de los goces de 
moral felicidad. * 

Lo dijo usted bien clara y acertada- 
mente: «Mientras se pida la separación 
de la Iglesia del Estado y no se reclame 
la absoluta separación de la mujer de 
los templos; mientras no consiga el pa- 

- dre, el hermano y el esposo, que la hija, 
la hermana y la esposa dejen de ser 
conscientes víctimas del catolicismo, los 
hogares serán juguetes de hombres co- 
rrompidos, que, amparados por el hábito 
monacal 6 sacerdotal, penetran hasta el 
santuario de las intimidades conyugales, 
valiéndose del confesionario para man- 
char el pudor de castas doncellas y ofen- 
der la dignidad de la esposa virtuosa». 

Adelante, señora, adelante, que las 
- pocas almas honradas que han sabido 
interpretar en toda su alteza la doctrina 
predicada por usted, le erigirán en lo 
más íntimo de la conciencia un glorioso 





monumento en premio á la ímproba la». 


bor que tanto os engrandece. 

Y el que suscribe, humilde obrero 
manual, conservará eternamente en su 
memoria la augusta figura y el sublime 
acento de su avasalladora € inteligente 
palabra. 

M. PuNniN. 


Habana y Febrero de 1912. 








,- mi amiga] M. García 


San Antonio de los Baños, 


- Para tí, respetable amiga, son estas 
mal hilvanadas líneas. 

Sabía por referencias, que en tu feme- 
nil cerebro. no tienen albergue ideales 
caducos ni mistificadas doctrinas religio- 
sas; que conoces las mentiras de esta 
civilización decadente, convencional pa- 
ra muchos, porque sostiene autoridades, 
ejércitos y religiones, toda una caterba 
de vagos sostenidos por otros tantos 
vampiros adinerados, que, día tras dla 
y gota á gota, van chupando la sangre 
siempre noble porque es roja, de la cla» 
. se proletaria. Y sabía también que ti8- 
nes el refinado gusto de no frecuentar 
los lugares de embaucamiento y corrup- 
ción, tan pomposamente llamados «Tem- 
plos del Señor», desde cuyos púlpitos, 
hombres de aspectos extraños, niegan, 
en nombre de Dios, libertaria amiga, 
todo lo que no es noble, Pe y 
Justo. 
Las ciencias exactas, son para ellos 
- una negación; ante la sociología y la fi- 
¡losófía modernas, ellos disparatan y-se 
revuelven contra la orientación de las 
muevas tendencias, las que ellos por el 
instinto de conservación llaman quime- 


ra, que barrerán un día, quizá muy próxi- |. 


mo, con todo lo inútil y todo lo que por 

su estado de descomposición, es anti- 

higiénico, anti-social y anti-humano: 
..o » 


Mientras tu leías el pasado domingo, 


este semanario, nuestro querido porta- 
voz ¡TIERRA!, y otros periódicos y li- 


bros de sociología, el amigo que me. 


acompañaba y yo pasábamos por frente 
4 la iglesia de ese pueblo, Nos acerca- 
mos. . y vimos con pena que dentro 
de aquella casa estaban congregados 
unos treinta Ó cuarenta niños de ambos 
sexos y algunas personas mayores, que 
nosotros presumimos serían familiares 
de aquellas criaturitas. 

El cura pronunciaba risueño, unos 
cuantos Jatinazgos, y tengo la seguri- 
dad que los niños y demás allí presentes, 
_no entendían una sola palabra.' 
hacían, pues, allí? 

Luego habloles de la doctrina de Je- 
sucristo, mas guardose de decirles que 
el mártir de Judea había sido un hom- 
bre como los demás; que todo era divi- 
_no y todo bueno allá en el cielo, y que 
- para subir hasta él deben las criaturas 
hacer lo que él les manda, creer lo que 







¿Qué 





él les dice ER ya niños! | ¡Desái 
chados padres! . . 


. Vosotros sois los 
responsables ante la ley natural, ante la 


justicia humana, ante el derecho indivi- 


dual . 

Enseñais á vuestros hijos la obscuri- 
dad, obligándolos 4 creer en lo que no 
ven, en lo que np sienten, en lo que no 
conocen ni comprenden. . . Asesi- 
nais las coneiencias. ¡Sois los verdade- 
ros Herodes! 


eo 

¿Que te parece? Tu sola alimentando 
tu cerebro con las doctrinas de nuestros 
ideales, bebiendo en la fuente de la re- 


_dentora filosofía, fortaleciendo el espíri- 


tu, elevando el corazón . . . Mientras 
que allá, en aquella iglesia, se escuchan 

el cuchicheo de los niños, los requiebros 
de los mozalvetes y la charla incom- 
prensible de un cura de rostro aperga- 


_ minado, matando todo ideal sano, to- 


rrompiendo las infantiles conciencias y 
explotando á padres, beatos . . . Y to- 
do en nombre del dios. . caldésilla y 


plata, 
ELk£-VE. 








A TRAVÉS DEL MUNDO 


“POR JOSÉ ESTIVALIS 








RUMANIA - BULGARIA 
HUNGRIA -SERVIA 


SÉ positivamente que un gran número 
de turistas se complace de vez en cuán- 
do en recorrer el Danubio de cabo á ra- 
bo.4 bordo de engalanados y lujosos 
vaporcitos fluviales, lo cual constituye 
una especie de Paseo pintoresco, como 
ellos lo llaman. Pero yo digo aquí como 
Coeurderoy: «los turistas tienen piernas 
para no andar, ojos para no ver, inteli- 
gencia para no estudiar, corazón para 
no sentir». Así, yo no cambiaré mi viaje 
modesto en tercera, incómodo por de- 
más, por un paseo de turista. 

Cuatro días con sus noches duró mi 
viaje, y á pesar del cansancio físico que 

experimentaba al fin, no por ello dejé de 
considerarme contento y satisfecho de 
tal recorrido. Salí un sábado, á las tres 
de la tarde, de Braila, bajo las miradas 
repugnantes de la policía rumana. 

En el vapor, una abigarrada multitud, 
entre.la que se encuentran unas cuantas 


“cuadrillas de trabajadores del puerto, 


casi todos búlgaros, los cuales, después 


, de haber trabajado todo el verano como 


bestias de carga y haber economizado, 
á fuerza de privaciones unos cuantos 
francos, van á/comerlos tranquilamente 
en sus modestas—¡oh, demasiado mo- 
destas!—casitas de Bulgaria. 

El espectáculo que ofrece esta primera 
parte del viaje es por demás original: 4 
la derecha, toda una serie de puertos 
rumanos; á la izquierda, los puertos búl- 
garos. El vaporcito visita los unos y los 
otros sucesivamente, tomando y dejando 
gente en cada uno de ellos. 

Llegamos á Severin el lunes por la 
noche; éste es ya el último puerto de la 
Rumanía; al día siguiente debutaremos 
con los puertos de la Hungría. A la iz- 
quierda hemos ya abandonado 4 la Bul- 
garia. Entraremos en Servia. 

El trayecto de Severin á Orchova es 
de lo más pintoresco que existe; eleva- 
dísimas montañas á derecha € izquierda 
con sus negras gargantas, horribles des- 
peñaderos que al contemplarlos hacen 
pensar eñ cosas trágicas . . . De vez 
en cuándo, el silbido de una locomotora 
resuena en el espacio; el tren va entran- 
do y saliendo sin cesar entre los innu- 
merables túneles, cual si jugara al escon- 
dite. ... ¡Un espectáculo encantador! . .. 

En Orchova cambiamos de transpor- 
te, instalándonos en un vaporcito más 
pequeño, adaptado á la profundidad de 
las aguas del Danubio. . . 

Nadie más que un pintor con su pale- 
ta de oro podría describir la belleza de 
los paisajes, tanto húngaros como ser- 
vios.' 

-Al fio, llegamos 4 Belgrado 4 las once 
de la noche, con un frío impropio del 
mes de octubre. 

Unos cuantos compañeros eslavos vie- 
nen á miencuentro . . . 


BELGRADO do 


Veinte días pasados en la capital de 
la Servia me han servido para mucho, 
pues si bien conocía ya de antemano los 
usos y costumbres y el género de vida 
de la raza eslava—rusos, servios, búl- 
garos—y sobre todo de los anarquistas, 
nunca como hasta ahora había tenido 
ocasión de vivir de lleno esta vida. 


No queriendo eternizar estas /mpre- 
siones, he pensado mejor reservarme al- 
gunos capítulos para otra ocasión. Sin 
embargo, os relataré el incidente que se 
produjo 4 mi salida de Belgrado, poco 
antes de partir el tren. 

Hablame acompañado á la estáción un 
bravo compañero servio. Esperábamos 
la hora de tomar el tren, sentados en un 
banco de la sala de espera, cuando se 
nos acercó un policía, y, después de 
examinarme detenidamente, me pre- 
guntó: 

—¿Es usted ruso? 

—No, —le respondí yo secamente. 

ZA mí no me venga usted con esas. 
No soy sordo. 

En efecto, hablábamos en ruso, y 
aquel bruto comprendía algo. 

—Seguidme. El comisario os llama— 
gruñó. 

Decididamente la policía servia quería 
hacerme los honores antes de mi marcha. 
Le seguimos. Una vez en el comisaria- 
do de la estación, los polizontes que allí 
había empezaron á instigarnos para crear 
una atmósfera propicia á una represión. 
Y así fué. Llegó el comisario, y después 
de examinarme, como el policía, de pies 
á cabeza, me dijo algunas palabras en 
servio, que yo no entendí: Una discu-. 
sión empezó entre mi compañero y el 
comisario, al final de la cual los polizon- 
tes y la bestia mayor intentaron bruta- 
lizarle. La cosa se ponía mal. Yo em- 
pecé á protestar en francés, pero aquel 
asno no comprendía otro idioma que el 
suyo. 

Al pedirme mis papeles saqué mi car- 
tera para mostrarlos, pero él se abalan- 
zó y me arrebató brutalmente la cartera 
de mis manos, clavando en mí sus ojos 
de borracho cual si quisiera comerme. 

Sin duda aquel tipo buscaba algún 
complot. Todos los papeles que mi car- 
tera contenía pasaron en revista bajo sus 
ojos ávidos . , . pero sin resultado al- 
guno, pues el español, italiano, ruso, 
francés, griego y portugés eran para él 
una nueva Babilonia. Lo más importan- 
te no lo encontró. 


Durante aquellos momentos me con- 
vencí de lo importante que es para nos- 
otros la ignorancia de la policía. Poco 
después aquel cuadrúpedo en forma de 
hombre quiso abrir mis maletas y meter 
las manos en mis bolsillos. Yo me opuse 
enérgicamente. La cosa iba tomando 
mal cariz cuando resonó en la ventana 
la voz del jefe de tren anunciando la sa- 
lida. Aquello fué mi salvación, pues el 
rinoceronte, temiendo sin duda extrali- 
mitarse «en el ejercicio de sus funciones» 
haciéndome perder el tren, me dejó salir 
de allí, no sin antes escribir en el libro: 
«Fulano de Tal, anarquista, con direc- 
ción '4 Salónica (Turquía).» Mi amigo 
quedó detenido. Era media noche . . . 

Al día siguiente, á las nueve de la 
mañana, cuando llegamos 4 Ristovatz, 
frontera servo-turca, un policía subió al 
tren, penetró en mi vagón y preguntó 
por mi nombre. Cuando se hubo cer- 
ciorado de mi presencia, partió. Así 
terminó el incidente. 


SALONICA 


Desde la frontera turca hasta llegar 4 
Salónica, tres veces ha venido la policía 
á examinar los pasaportes. Una vigilan- 
cia extrema existe en esas tierras de la 
reyolucionaria Macedonia. También un 
detalle llama mi atención: los hombres 
no pueden viajar en el mismo vagón que 
las mujeres. Está terminantemente pro- 
hibido. ¡Cosas de Oriente! 

Llegamos al fin á Salónica 4 las ocho 
y media de la noche, A la puerta de la 
estación, un grupo de jóvenes entona el 
himno «La Internacional». Aquello es 
en honor del diputado social-demócrata 
Rakóvski, búlgaro, que ha llegado en 
el mismo tren. La policía se apresta á 
dispersar el grupo. 

Una idea me asalta en aquellos mo- 
mentos, idea que me desanima en extre- 
mo: ¿serán los politicastros solamente 
quienes embaucan aquí al pueblo con la 
idea de la Revolución? 

. Debo añadir inmediatamente que me 
he equivocado. El elemento libertario 
en estos parajes es numeroso y de-ac- 
ción, la mayoría búlgaros. Pero aquí se 
vive bajo un régimen de lo más despó- 
tico que existe, 

La policía secreta turco-búlgara, se- 
cundada por compactos batallones de 
espías, pulula por calles y plazas, se in- 
troduce en los cafés, hoteles y restau- 
rants, y hasta en las mismas casas par- 
ticulares . . +. ¡El mismo método ruso! 

Pero ello no entibia el ardor bélico de 
los fuertes, los valerosos, los invéncibles, 
los rebeldes, los libertarios macedonia- 
nos. Bajo la luna rugen odios, bullen 
proyectos, organizanse venganzas . . . 
Bajo esta hermosa luna de Oriente que 


ilumina los montes, los llanos y los ma- 
res, toda una cohorte de revolucionarios 
se agita, furiosa. . » Los encarcela- 
mientos, las expulsiones, los destierros, 
no "hacen más que avivar el fuego de la 
acción . . +. ¡Ah, la bella luna blanca y 
pura'que envuelve con sus pálidos refle- 
jos" los''cuerpos y las almas! ... . . + 

La 'discreción me obliga á abandonar 
mi'pluma. 

Cuatro semanas he vivido en este am- 
biente de ininterrumpida y arriesgada 
Jucha. ¡Cuatro semanas de «raumento de 
trabajo»'para'los espías! 

Mañana parto de nuevo. Los compa- 
fieros me ¡anuncian que el rebaño de 
mastines policiacos acudirá en tropel al 
puerto¡para darme el adiós y formará la 
guardia; de honor hasta la salida del 
buque. ¡Ese será mi único acompaña- 
miento! ¡ 

La despedida entre los compañeros 
tendrá lugar en una habitación obscura 
y escondida entre un dédalo de callejue- 
las, desde donde saldré con sigilo . . 
El régimen otomano lo quiere así. É 

Yo no puedo decir á mis compañeros 4 
«adiós»; la única frase que se me escapa 
es un chasta la vista» caluroso . . . 4 

Y dentro de pocas horas-el buque me 
arrastrará á través de los mares. . . 


.. ... . . . +. 0... 


José ESTIVALIS. 


Terminado en Salónica (Turquia), 27 
de noviembre de 1911. 


pá __ _ _ __—_= 
NOTAS 


AL PERSONAL DE CORREOS 


Siempre que necesiten algo de la per- 
tenencia de ¡T1ERRA!, agradeceríamos 
que vinieran 4 recogerlo á nuestra re- 
dacción, donde todo sele facilitará agra- 
dable y gratuitamente. 

Pero dejen circular lo de Ó para esta 
procedencia. 

*p646..O 


La compañera que desde Buenos Ai- 
res interesa noticias de Biófilo Panclas- 
ta, podemos decirle que se encuentra en 
la capital de Colombia con "un puesto 
en la redacción de «El Liberal». 


- El compañero Manuel Couceiro puz- 
de pasar á recojer en esta Administra- 
ción un recibo que se nos ha remitido 
de «Renovación». 








Mosáico español 





En esta pobre y desgraciada nación, 
de donde tanta gente emigra por falta 
de medios de subsistencia, hay trescien- 
tos treinta y dos generales, que cobran 
las siguientes cantidades: 

4 capitanes generales á 30.000 pesetas 
cada uno, 120.000. . 

7 tenientes generales á 15.000 cada 
cual, 105.000. 

67 generales de división á 10,000 pe- 
setas, 670,000. 

138 generales de brigada á 8.000, 
1.104.000. 

116 generales de brigada á 6.750 uno, 
783.000. 

Total; 2.685.000 pesetas, 

España tiene mayor número de gene- 
rales que todas las naciones europeas 
juntas. 


Los ingresos para 1911 se habían 
calculado en 1.132.847.211 pesetas. 

Sólo se han recaudado 1.021 millones, 
Es decir, que se ha recaudado 111 mi- 
llones menos de lo que se suponía. 

En cambio, se han sresiód unos 100 
millones más. 


El inútil y molesto Tribunal de la Ro- 
ta le cuesta á la nación lo siguiente: 


É : PESETAS 
1 auditor primero, decano . . 11.500 
1 idem segundo . . . . .. 11,000 
1 idem tercero . . +. +... 11,000 
1 idem cuarto. . . +... . 11.000 
1 idem quinto . . . . . » +. 11.000 
1 idem sexto . . +...  TILOOO 
2 auditores supernumerarios , 12.000 
Asesor del Nuncio. . . . . 11.500 
Fiscal del Tribunal . . . . . 11.000 
Abreyiador . . +... .... 6.000 
AlNuncio +. +... . +... 30.000 
2 Secretario . . ........ 3.500 
El material importa. .. .. 9.500 

TOTAL. . . . , 150,000 


3? — ¡TIERRA! 


CARTA DE EUROPA 


¡HURRA POR LA ESPAÑA LIBRE! 


La España esclava de los Loyola, ha 
dado una viril prueba de querer rom- 
per con el pasado y ponerse á la cabeza 
del progreso. 


Por salvar á una víctima del odio bur- 
gués y de la maldad militar, se ha le- 
vantado airada con gallardía sin igual, y 
ha salvado la víctima. Cierto que si se 
duerme, si la deja podrir en el presidio, 
su gesto perderá de majestuoso, resul- 
tará estéril, 

Pero de todos modos el arrancar una 
vida al pelotón de ejecución, constituye 
un triunfo, por que es más fácil arran- 
car diez al verdugo que una al pelotón 
de ejecución, 

Es de todos sabido, que' cuando el 
pueblo de Cullera declaró la huelga ge- 
neral en septiembre, el juez de Sueca, 
que trabajando por un candidato con- 
trario al sentimiento del pueblo se ha- 
bia ganado la antipatia, quiso someter 
al pueblo revólver en mano y hasta dis- 
paró. El juez fué muerto, Cullera se 
llenó de fuerza armada, el pueblo fué 
sometido, la cárcel se llenó de presos, 
la Inquisición funcionó y hubo ciencuen- 
ta y tres que se confesaron autores de la 
muerte. 


Dejémonos de más detalles, todos los 
saben, la cuestión fué que los militares 
actuaron el proceso, y el consejo de gue- 
rra acordó fusilar á seis y enviar á pre- 
sidio á varios. 


El Tribunal Supremo creyó poco se- 
vero el fallo y acordó la pena de muerte 
para siete, El gobierno agració á seis. 
El lunes, 15, el séptimo sería fusilado, 
pero la España entera se levantó indig- 
nada y el renegado tembló por su pues- 
to y el de su amo. 


Antesese sublime movimiento, Cana- 
lejas y el Rey temblaron y entonces 
prepararon la comedia, 

Canalejas no podía pasar por magná- 
nimo, porque su aviso era conocido y 
además interesa más salvar á un rey que 
guardar un ministerio. 


Confesar á secas que obedecían al 
pueblo, era considerarse vencidos y ha- 
bia que dar crédito al que tanta necesi- 
dad tenía. 


Fusilarle era exponer el trono; fácil- 
mente una revolución podia estallar y 
de aquí el temor. 


¿Qué hacer? Poner al Rey del lado 
del pueblo. Decir que el rey que- 


ría agraciarle contra la voluntad del go- 
bierno. 


Una dimisión no aceptada arreglaba 
el asunto y pasaría por obra de senti- 
mentalismo y generosidad lo que era 
producto del miedo. 


Bien sabe Canalejas que' el reino de 
su amo no es duradero; el menor hura- 
cán puede derrumbarlo, y como la at- 
mósfera está cargada, el huracán podria 
ser terrible, 


Yo espero que ese huracán se produz- 
ca antes de terminar el año. 


Ahora falta no conformarnos con evi- 
tar el fusilamiento, sino que debemos 
arrancarlos de los presidios. De dejarlos 
podrir dentro, preferible era que los 
hubieran fusilado. Primero porque su- 
frirían menos y segundo porque el fusi- 
lamiento podría haber provocado una 
revolución. : 


El tribunal supremo, de Madrid, aca- 
ba de acordar la devolución de los bienes 
de Ferrer á sus herederos y reconoce la 
inocencia de éste. 


Declara primero, que Ferrer no se 
mezcló para nada en los sucesos de Bar- 
celona. Segundo, que ninguna de las 
personas perseguidas estaban á sus Ór- 
denes, y tercero, que en ninguno de los 
2000 precesos que se siguieron por los 
sucesos se han hallado indicios ni de la 
participación ni de la instigación de Fe- 
rrer. Pero Ferrer fué fusilado el 13 de 
Octubre de 1909. ¡Vergiienza para sus 
asesinos! Y para los que no hemos te- 
nido valor para vengarle. 

6093 


Podria continuar sobre otros muchos 
é interesantes asuntos, pero he aquí una 
cuestión. Vosotros me pedis original, 
esta es la siete ú ocho correspondencia 
que os envío y no he visto ninguna pu- 
blicada. 

Como no puedo creer que me pidais 
correspondencias para echarlas al cesto, 
creo que os la roban y por eso va esta 
en carta cerrada y algo limitada. 


1 


ÁMOROMA, 





— ¡TIERRA! 


A A 


A TODOS 


NUESTROS COMPAÑEROS SUSCRIPTO- 
RES Y PAQUETEROS, ESPECIALMENTE Á 
LOS RESIDENTES EN LA REPUBLICA DE 
COLOMBIA, LES ROGAMOS QUE FIJEN LA 
ATENCIÓN EN EL ESTADO ECONÓMICO 
DE «¡TIERRA!» Y SE APRESUREN Á REIN- 
TEGRARNOS EL VALOR DEL PAPEL RE- 
MITIDO, PUES CON ESTE SENCILLO Y CO- 
LECTIVO ESFUERZO CONSEGUIREMOS AL 
PERIÓDICO LA VITALIDAD QUE EXIGE 
LA PROPAGANDA. 

ENTENDEMOS QUE NINGUN COMPA- 
ÑERO HABRÁ DE MOLESTARSE POR ESTE 
AVISO, QUE DEBE SER CONSIDERADO 
COMO UNO DE TANTOS PARA LA DIFU- 
SIÓN DE NUESTRAS DOCTRINAS. 


46.N02 

Y Á 'LOS QUE NOS TIENEN PEDIDA Y 
ABONADA LA ARITMÉTICA DEL OBRE- 
RO, LES SUPLICAMOS QUE TENGAN UNA 
POQUITA DE PACIENCIA, PUES DEBIDO 
Á CONSEGUIR UN PAPEL SUPERIOR Y 
ADECUADO Á UN LIBRO QUE HA DE SER 
TAN MANEJADO, SE HA RETARDADO 
UNOS DIAS LA IMPRESIÓN, LO QUE JUS- 
TIFICA LA DEMORA. 

DeL ALMANAQUE DE «TIERRA Y L1- 
BERTAD» HEMOS HECHO UN NUEVO PE- 
DIDO, EN ATENCIÓN Á LA GRAN DEMAN- 
DA QUE TENEMOS DE TODA LA ÍSLA, 


- Al “Congreso Obrero” 





El Congreso iniciado por este Centro 
Obrero, deben los trabajadores de Cuba 
tomarlo en consideración, sin que nigún 
pueblo ni entidades obreras dejen de 
cooperar con su presencia en la obra de 
más trascendencia que se haya podido 
concebir en pro de las clases produc- 
toras. 

En dicho Congreso cabén todos los 
hombres, pues no se discutirá otra cosa 
que los asuntos del*trabajo y ponerse 
de acuerdo para formar la Federación 
de todos los obreros, que con la razón 
y el derecho fustigarán á los que se opon- 
gan á la redención obrera. 

Para honrar y llamar la atención del 
mundo sobre dicho Congreso, es indis- 
pensable llevar 4 €l la representación fe- 
menina, porque, como decía Rousseau, 
la mujer es la mitad más bella y útil del 
género humano, y mientras la mujer no 
esté asociada al hombre en todos los ac- 
tos de la vida, nada se podrá alcanzar. 

Michelet profería: la mujer es el ba- 
luarte de la Humanidad, añadiendo que 
el hombre no era otra cosa que lo que la 
mujer quería. 

¿Queréis al hombre grande y virtuoso? 
pues educad á la mujer en la grandeza 
y en la virtud, y-en esas razones tengo 
observado que si la madre es sabia, sus 
hijos lo serán también. 

Por lo tanto, las Sociedades de Obre- 
ras en todos los ramos, deben enviar sus 
representantes, mujeres, al Congreso 
Obrero, 

Hay muchas que son dignas de tal 
representación, aunque representen. no 
más que su personalidad, para dejar al- 
gún pensamiento que oriente al Con- 
greso, como así podrán hacerlo Emilia 
Rodriguez de Lipiz, de Sagua la Gran- 
de; Aurora Rodriguez, de Real Campi- 
ña; Aurora Rodriguez de Sola, de Es- 
peranza, y Enriqueta Saavedia de Fer- 
nández. 

Esto expuesto, creo de suma trascen- 
dencia que muchas mujeres concurran al 
Congreso, y que los pueblos reconoce- 
rán la razón en que apoyo la idea de que 
tenga nutrida representación entre los 
hombres el sexo femenino. 

Trabajadores: Preparaos á compare- 
cer al Congreso, que esta obra realizada 
por el esfuerzo común, será de prodi- 
giosos resultados para todos vosotros. 

El pueblo que no tenga representa- 


ción en dicho Congreso, será un pueblo - 


indiferente Ó carecerá de recursos para 
enviar su delegado, pues no de otra ma- 
nera se podrá explicar la ausencia la- 
mentable de cualquier núcleo de com- 
pañeros nuestros; pero, como es raro 
que esto suceda, esperamos que todos 
los pueblos contribuirán 4 dicho acto 
según sus circunstancias, para realizar lo 
más grande que se puede imaginar en 
esta Isla en bien de las clases trabaja- 
doras. 

Unión, trabajadores; en la unión des- 
cansa la fuerza. ¿No habeis visto que 
los profesionales de la Habana, unidos 
como un solo hombre, se han negado 


- 6 pagar el tributo de contribución que 


la ley les imponía, consiguiendo que el 
Gobierno aconseje al Congreso que se 
anule dicha ley? 

¿Y por qué los trabajadores no laos 
de hacer ver que tenemos más derecho 


que nadie á vivir, porque todo depende 


de nosotros? 
Convencido estoy que pocos pueblos 
quedarán sin responder con sus repre- 


sentantes al Congreso al igual que todas 
las sociedades organizadas Ó nó, porque 


de no hacerlo así faltarían al deber ine- 
ludible de defender sus derechos. 

El pueblo que no responda, que, indi- 
ferente, nada haga por la causa del obre- 
ro, será digno de compasión por su ig- 
norancia, será tenido como pueblo 
muerto. 

Unión y energía, trabajadores; el mun- 
do es de los valientes, los cobardes nun- 
ca valieron nada porque nada! hicieron. 

En este Congreso se deslindarán los 
campos, y se conocerán los obreros 
que son hombres justos, equitativos y 
que trabajan por el bien de todos. 

Salud y un fraternal abrazo á todos 
los buenos compañeros. 


- José PujAL. 


Cruces, Febrero 5 de 1912. 








¡SOCORRO! 


Los"trabajadores del Central '«Nique- 
ro», en;huelga desde el mes pasado en 
número de 817 (desde el día de ayer y 
sin contar los diez presos que hay en 
Manzanillo) piden con urgencia 4'los 
trabajadores de Villaclara recursos por 
telégrafo. 

No es esta la primera hoja que lanzo 
comunicando la desgracia que pesa so- 
bre estos desheredados de la suerte, 4 
las colectividades obreras de esta ciudad 
sin que nada haya podido conseguir de 
ellas, y por eso llamo la atención de to- 
das, esperando que sus miembros se den 
exacta cuenta de lo que ocurre allá en la 
región oriental, cuna de la libertad de 
esta tierra protegida por las leyes de la 
Naturaleza; pero abandonada “por los 
hombres, ciegos por las ambiciones. 

Sí, compañeros: Allá en Oriente, en 
la jurisdicción de Manzanillo, cuna del 
héroe Bartolomé Masó, hay un puñado 
de valientes, como siempre, que recla- 
man un algo más de jornal un derecho 
más que les corresponde para poder 
afrontar las crecidas sumas de dinero 
que cuestan los artículos de primera ne- 
cesidad en el país, 

Son trabajadores los que piden soco- 
rro, son obreros que sudan la camisa y 
que gracias á ellos, nosotros y otros, 
saboreamos con deleite los manjares que 
produce ese fruto sacarino que ha hecho 
á tantos millonarios y 4 tantos poten- 
tados, dentro y fuera de esta República. 

Tal vez no sea yo el autorizado para 
recabar de las corporaciones obreras, un 
algo para aquellos dignísimos compa- 
fieros de fatigas. 

Tal vez no sea yo el llamado á pedir- 
le á los trabajadores porque carezco de 
carácter oficial para hacerlo, dado que 
yo solo no compongo ninguna colectivi- 
dad obrera; ni puedo, ni debo, ni quie- 
ro convertirme en Jefe de los Obreros 
villareños, pero es que un deber de soli- 
daridad me llama, un derecho como 
obrero me lo indica, un algo más gran- 
de aún me reclama estar con los que 
sufren y es por que tengo un corazón 
que late, un cerebro que piensa y un 
ideal muy grande que sustento, que no 
puedo mirar con indiferencia las gran- 
des causas de los hombres dignos. 

¡Por humanidad, compañeros! ayu- 
dad á esos compañieros de Oriente, y 
habreis cumplido con un deber de los 
mayores. La unión hace la fuerza, y ho- 
ra es ya de demostrarlo. 


JuLio ARTURO VALDÉS. 
Santa Clara, Febrero 6 de 1912. 











De San Manuel 


El día 3 de los corrientes fué bárbara- 
mente aplaneado por el jefe de la jurada 
de este Central, el obrero José Sánchez, 
por haberlo encontrado comiendo una 
caña á orilla de un carro, y después, pa- 
ra mayor desventura, fué «decretada su 





«expulsión» del territorio Chaparrero, al 


estilo de nuestro «desconflautado gobier- 
no liberal», 

Aquí nos encontramos los obreros en 
peores codiciones que en Rusia, porque, 
además de aplanearse, como comple- 
mento de castigo se les expulsa 6 se les 
mete debajo de un tanque exprofeso. 

Juzguen, pues, mártires del trabajo: 
si esto hace ahora el que pretende esca- 
lar la presidencia ¿qué no hará más tar- 
de? 


Conque, trabajadores, no voteis por 
ninguno de estos verdugos, que después - 


de sacarnos el quilo en lugar de vene- 





rarnos, porque somos los que sostene- 
mos su boato y su rango, nos pl A 
infamemente. 
Ya lo sabeis, trabajadores, no voteis 
por verdugos ni asesinos. 
Un SUSCRIPTOR. 
Febrero de 1912. 


A A AR 
Triunfarán 
“los parias” 





La policía quiere que se le aumente 
el sueldo que se le paga por no hacer 
nada, es decir, nada útil, y si 4 esta hora 
no lo ha conseguido, lo conseguirá. 

Pide el proletariado aumento de jor- 
nal 6 que se le reduzcan las horas de 
trabajo, y sus palabras no hacen eco, se 
pierden en el vacío. El esbirro pide au- 
mento de sueldo, y en el acto se le con- 
cede, 

En cambio, el proletariado cuando re- 
clama lo que le pertenece, 6 sea parte 
de lo que produce, es perseguido, mal- 
tratado, llegando en ocasiones á tal col- 
mo la injusticia, que lo expulsan del te- 


rritorio en donde defiende en buena lid ; 


su derecho. 

¿Quereis nada más antiestético que un 
ciudadano vestido de uniforme policial, 
luciendo el revólver y un madero que 
no significan sino una amenaza al pue- 
blo? 

Al pueblo, st; pero al pueblo trabaja- 
dor, al obrero que se levanta muy de 
mañana para ir á la fábrica 6 al taller, 4 
producir veinte para que le paguen cua- 
tro, que no le alcanza para vivir, en 
tanto que el burgués embolsa satisfecho, 
limpio de polvo y paja, lo que á otros le 
pertenece, 

Por eso, precisamente, puede dispo- 
ner de automóvil y otras mil comodida- 
des que el desdichado obrero no tendrá 
hasta que se rebele contra el amo y 
señor. 


Contesta proletario. ¿Has visto que: 


alguna vez se te haya hecho justicia? 
Pues bien; ya que nadie te escucha 
ni te hace caso, es preciso que la tomes 
por tu propia mano; prepárate, que el día 
no está muy lejano, y, cuando des el gol- 
pe, procura que sea certero, que sea só- 


lido. 
ENRIQUE LoPEz. 


-áí(—_AÁ_ _ _ _—_———————  _ ___ _—_— 


Mi protesta 





Sí, protesto, como todo hombre dig- 
no debe hacerlo, del brutal atropello 
realizado por una pareja de inquisidores 
en la persona del niño Lorenzo, víctima 
ya de la jauría capitalista. ¿Su delito? 
repartir unos manifiestos del «Centro 
Obrero», de Cruces. 

Estas hienas uniformadas, que tantos 
horrendos crímenes han cometido, no 
pueden quedar impunes. 

Mi conciencia se subleva, al pensar 
que viven entre los seres civilizados. 

El pueblo de Cuba no debe dejar sin 
castigo á estos energúmenos uniforma- 
dos. 

RAFAEL SERRA. 


Santiago de las Vegas y Febrero 1912. 








“Para vivir cien años”” 





Tal es el título de un curioso y utilí- 
simo libro que ha publicado el «Instituto 
de Cultura Psicofisica de la Habana», y 
cuyo asunto, como su título indica, in- 
teresa á todo ser humano. 

En ese libro se demuestra que el hom- 
bre, cultivando metódicamente su cuer- 
po y su mente, con las reglas higiénicas, 
los ejercicios físicos, mentales y fisico- 
mentales y las prácticas hidroterápicas 
y de otro género que se indican, puede 
estimular y aumentar sus energías vita- 
les, evitar 6 curar las enfermedades y 
gozar de una vida larga, sana y ale- 
gre. 

«El hombre—dice el autor—es un acu- 
mulador y distribuidor de energía, de 
fuerza vital. El secreto de una vida lar- 
ga y sana está en aumentar bastante 
energía y saberla distribuir conveniente- 
mente». Este secreto, que en realidad 
no es tal, sino verdad desconocida para 
'muchos, es el que pone de manifiesto 
de modo tan sencillo y claro, que cuan- 
tos lo lean habrán de quedar convenci- 
dos y llevar 4 la práctica lo que habrá 
de asegurarles la salud y la vida. 

Cuantos deseen adquirir tan útil libro, 
diríjanse á Adrián del Valle, Corrales 
58, Habana. 

Precio del ejemplar: 50 centavos. ' 


RUEGO 


A los compañeros que conozcan la 
residencia de Jesús Romero Méndez, 
cuyas últimas noticias se tuvieron de 
Holguín, y la de Benigno García, agra- 
decemos que nos lo comuniquen á esta 
Administración. 


También se desea. saber el paradero 
de Francisca Ruiz Lino, que residía en - 


el mes de Abril de 1908 en Victoria de 
las Tunas, fotografía. 

Dirección, 4 José Ruiz, Valle 16, 
Sevilla, 








BIBLIOGRAFIA 


Relación de folletos que existen en 
esta Administración, los cuales pueden 
ser adquiridos por nuestros compañeros: 





«Generalidades Sociales», por Anselmo 


Lorenzo, 4 centavos. 

«El Poseedor Romano», por Anselmo 
Lorenzo, 4 centavos. 

«Los dos Profesores», por José Sán- 
chez Rosa, 3 centavos. 

«En el campo», por José Sánchez Ro- 
sa, 3 centavos, 

«El Obrero Sindicalista», 
Sánchez Rosa, 3 centavos. 

«Palabras de Actualidad», por M. Ani. 
bal D'Prett, 15 centavos. 

«Aspecto social de la lucha contra la 
tuberculosis», por el Dr. Queraltó, ro 
centavos. 

Extraordinario de «Renovación», 25 
centavos. 


por José 








SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 





SUMA ANTERIOR . , . 6.98 


HABANA.—J. Piñera . . . . 40 





TOTAL... 7. 


> 


PRO-PRESOS POR CUESTIONES: 


SOCIALES 


SUMA ANTERIOR -.. . $,05 


HABANA.—Un labriego . . . 10 
SANTA CLARA. —J. Alvarez 15 





TOTAL 2/00 sae 


8 








Agrupación “Ferrór” 





SUSCRIPCIÓN VOLUNTARIA PARA EL 
FOMENTO DEL RACIONALISMO. 


SUMA ANTERIOR . + +. 1.15 


HABANA.—Un labriego, 10; J. 
Piñiera, 40; M. Vidal, 10.— 
LOA ia ea e 60 

CIENFUEGOS.-—]. Alvarez . 20 

REAL CAMPIÑA—Aurora Ro- : 
driguez . +... «e... .. 25 

JATIBONICO,-=F. García . . 40 





ToTAL. . . . 2.60 


Entregado á la «Agrupación Ra- 
cionalista Ferrer» . . . . . 2,60 


- _ _ __ ___ __ =_——————— 


ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HABANA.—Jiménez, 30; Un la- 
briego, 20; J. Llusá, $1; C. Ar- 
duengo, $1; M. Vidal, 30; R. 
Guijarro, 20; Un nuevo sus- 
criptor, 20; L. Subertá, 20; ]. 
Alvariño, 10; A. B., 40;J. E., 
20; J. G., 40; J. Salor, 20; A. 
Vázquez, 20; J. M. Rubio, 20; 
T. Mejías, 20; S. Barrabás, $1; 
T, García, 20; R. Cillero, 20; 
F, Barrio; 20; M. Ulla, 20; J. 
López, 20; M. Fernández, 20; 
J. Piñón, 30; Santos, 40; E. 
Díaz, 20; S. Barri, 25; E. Mi- 
llo, 20; M. Martinez, 20; R. de 
la Torre, 20; R. Suárez, 20; L. 
Sánchez, 25; J. Baldón, 20; V. 
Canedo, 25; M. Sahatés, 30; 
L. Vega, 20; A. Montero, 20; 
R. Polanco, 10; M. Cao, 20, 
R. Miranda, 30; N, Alamo, 40; 
M. Rosado, 20; M. Villar, 20; 
F. Fernández, 20; M. Trespa- 
lacios, 30; G. Yáñez, 40; A. 
Fernández, 20; A, Rodriguez, 











20; S. Villar, 40; Gremio de 
Estivadores, 55; F. Alvarez, 
20; L. E. Rey, 20; R. Blanco, 
20; H. Alonso, 25; J. Collado, 
20; J, Rodriguez, $1; R. Suá- 
rez, 60; J. Piñera, 20; Venta de 
libros, folletos y periódicos, 
$4.17. —Total ....... 
CIEGO DE AVILA,—A, Ca- . 
MM AU SES 
CIENFUEGOS.—]J. Alvarez , 38 
BANES.—A. Vives . . .. ». go 
REMEDIOS.—M. Penabad . . go 
GUAYOS.—R. Neira . .... 12 


. 21.52 


| SANTA LUCIA.—D. Urquiza. 1.32 


BACURANAO.—M. Pérez... 33 
REAL CAMPIÑA—Aurora Ro- 
UÚCIQUCL 0 ida a 40 
MUGIGA.—R. Pedroso . . . “7 
SAGUA LA GRANDE,—P. Pi- 


RI E 22 
SAN LUIS, (Oriente).—P. Par- 
da Rea 50 


JATIBONICO. —3. Cárdenas, 

40; A. Hernández, 20; B. Iro- 

la, 40; J. González, 27; A.'Ca- 

brera, 16; F. García, 40; R. Pé- 

rez, 20; E. 1. Romero, 20; P. 

López, 20; 1. Rodriguez, 20.— 

Total... o... .... 2.63 
CIEGO DE AVILA.-—<, Díaz, 

34; F. García, 38; F. López, 

38.— Total. . .. .. 1... TIO 
ABREUS.—B. Fernández . . 60 
SAN MANUEL.—S.S. . .:. 44 
¡SANTA CLARA, —«Verdad», 

80; S. García, 30; M. Pérez, 45; 

J. Alvarez, 30.—Total . . . 2.35 
CIENFUEGOS.—M, Ferrer, 60 

T. Pérez, 40; M. Fernández, 

35; J. Molina, 30; A. González, 

30; A. Chauvín, 20; R. Pérez, 

20; D. Carreño, 20; J. Alvarez; 

20; J. Lizama, 20; H. Vicente, 

20; «G, de Bahía», 20; A. Pé- 

rez, 20; A. Alvarez, 20; M. Ca- 

brales, 20; R. Cruz, 20; 1. Me- 

na, 20; F, Alvarez, 20; B, Ri- 

vas, 12.—Total . . .... . 4.67 





TOTAL. + . 40.40 


¿GASTOS 


Déficit del número 433... . 
Abonado por 3 libras de goma 
Arábiga aca o 60 
Abonado por limpieza de la Ad- 
nistración y Redacción . . + 60 
Descuento al cobrador 25 por 
100 de $11.65. ...... 2.90 
Franqueo extranjero . ...¿. 5.10 
Id. Estados Unidos . .... +. 46 
E e RS E 25 
Correspondencia . . . ... +. 80 
Conducción papel correo. . . 30 
Impresión del número 433 (4,250 
ejemplares) ........ 
Administración y Redacción . , - 7.00 


27.13 


TOTAL. . . 82.14 


“RESUMEN 
OA iaa e 40.40 


Gastos... ¿32 . +... 82,14 





Déficit para el núm. 434 . . . 41.74 


CORRESPONDENCIA —. 


.. 


ADMINISTRATIVA 


“CIEGO DE AVILA. —A. Cañas. 
Recibido $2.20. Almanaque, 75; Arit- 
mética, 20; ¡ TIERRA], $1.25, 

CIENFUEGOS.—J. Alvarez. Reci- 
bido $1. Folletos, '42; «A. Ferrer», 20; 
¡TIERRA!, 38. 

BANES.—A. Vives. Recibido 1. 10. 
Aritmética, 20; ¡ TIERRA], 90. 

BANES. —R. Hidalgo. Recibido 
$1.21. Almanaque, 25; Folletos, 96. 
Todo entregado. 

HOLGUIN. —P. Zamorano. Reci- 
bido $1.21. Botones, 66; Folletos, 55. 
Enviados los botones. 

REAL CAMPIÑA.—Aurora Rodri- 
guez, Recibido $1.10, Aritmética, 20; 
Almanaque, 25; «A. Ferrer», 25; ¡TIE- 





RRA), 40. 


JATIBONICO.—A. Novoa. Recibi- 
do $4.50. Aritmética, $1.22; Álmana- 
que, 25;«A. Ferrer», 40;¡TIERRA!, 2.63. 

ABREUS.—B. Fernández. Pe 
$1.10.. Almanaque, 50; ¡TIERRA!, 
Reclama un paquete con Almanaque e en 
Correos. 

SANTA CLARA.—S, García, Reci- 
bido$3.24. Folletos, 74; Pro-presos, 15: 
¡Trerra!, $2.35. No quedan otra clase 
de folletos que los enviados, 





